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¡ m  PAM RAN!
sea lina irealiJIaJ

Madrid es inexpugna­
ble, pero quien le hace 
una fortaleza inexpug­
nable somos nosotros 
mismos. Empleemos to­
dos los medios posibles 
para desarrollar y forta­
lecer nuestras fortifica­
ciones, mas no debe ser 
tarea de Zapadores y 
Batallones de Fortifica­
ción exclusivamente. Em­
puñemos todos el pico y 
la pala, con el mismo en­
tusiasmo que manejamos 
la ametralladora y el fu­
sil. Construyamos más 
trincheras, refugios, y 
que cada una sea un for­
tín inexpugnable ante los 
que las divisiones rheca- 
nizadas de Italia y Ale­
mania queden deshechas 
definitivamente.

¡Soldados de la 53 
Brigada Mixta: todos a 
fortificar y reforzar nues­
tras líneas, para reforzar 
nuestro “ ¡NO PASA­
R A N !” y realizar. pron­
to el “ ¡PASAREM OS!”

n
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Desde las líneas de este ])eriódico, ór­
gano portavoz de nuestra Brigada, procu­
raré iniciaros en distintas pruebas de jue­
gos deportivos.

Empezaremos con el atletismo, depor­
te poco difundido en nuestro ]iai.s ĵ cro 
que es el más sano y el que más disci])lina 
necesita para aquellos que lo practican y 
quieran ser en él algo más C|ue medianos.

El atletismo exige discií®rfC*®'f1-fórza.

Tre,n.— Los brazos ajmdan el rá])ido 
movimiento que tienen que llevar las pier­
nas y cooiDerar en el equilibrio del cuer­
po; el cuerpo va algo inclinado hacia ade­
lante, con la cabeza al frente v la vista 
en la meta; las piernas, la amplitud de 
la zancada vendrá dada por un fuerte ti­
rón de la rodilla hacia adelante; muslo, 
casi horizontal, siendo casi suprimido al 
mínimo el período de salto.

YIITH m 
lOHITOR

Seguramente es por error por lo que 
los camaradas del Cuerpo de Tren no to­
man con la seriedad que debieran la gim­
nasia.

potencia y agilidad aTt0^jado/qu^^^^/c^arffl.— Es el momento en que con imprescindible, para estar más ap-
en un artículo anteribr os'citamos, y que ,̂ Jeh ciirrpo se rompe , d hilo que marca la  ̂ q̂s para la lucha y para el trabajo, ha-
era necesaria para prácticar cualquier de- meta. .Para esto  ̂ se. encuentran varias' & riím-inmpntP  ̂ ‘ -- gittuiasia enanamente.
porte. Es necesario, adé’ñiál^ mr^estudio 
completo de aquella prt̂ ebaŜ >‘'pruebas at­
léticas en el que querenios.,̂  ̂ o _ ntiesfras 
fuerzas físicas nos sean favorables.

Empezaremos con carreras, y entre és­
tas las de velocidad (roo m.).

La velocidad pura es un> cualidad in­
nata. l>esde la j^rimera actuación del in­
dividuo, se ve si la i)osee; ]ior su modo 
de avanzar, la facilidad en el rápido mo­
vimiento de jnernas. su gesto de energía 
cuando está corriendo, etc., pero no quie­
re decir que el fracaso en las primeras 
carreras se afirme rotundamente c[ue el 
individuo no tiene cualidades para la ve­
locidad pura.

Puede decirse, en líneas generales, que 
las condiciones físicas son: estatura me­
dia, pero algo mayor que los centímetros 
que exceden de la talla, pues la masa fa­
vorece la velocidad, y potencia muscular, 
preferentemente en musios v caderas.

B.Mí TKS DK yUE CONSTA.

Solida.— Sorteado el pasillo por el que 
se ha de correr, cada corredor se constru­
ye sus muscas y es]iera a que el juez dé 
las voces correspondientes a la salida:

Primera: ; A  sus puestos! Se arrodilla, 
introduce sus pies en las muescas y apo­
ya las manos en el suelo y espera la se­
gunda voz que e s :

Segunda: ¡Listos! Se incorpora con 
lentitud, separa la rodilla del suelo y ex­
tiende con suavidad esta pierna.

Tercera. Se marca con un disparo, que 
al ruido, el corredor partirá lo más rá­
pido posible.

Zancada.— Î.a carrera de loo m. se co­
rre con zancada media, algo mayor que 
la normal, v batiendo sobre la punta de 
los pies.

niairéi^, seguir^atidividuo. .Una de ell| 
es la de “ Paddock'^sque a tres m etlos^A^’; 
de la meta da un foá'midable . salto. a rom-- 
per el hilo con el ^i^ho bombeado.' A  este 
es]:>rinter le estabag rmitido realizar estg 
salto por la poderosa musculatura de su s'i^

Otro es eLha^ul^ ': el cuerpo hacia 
adelante, alargando enérgicamente la zan 
cada.

>}S

iT M t^ n  es necesario al hacerla poner 
mucTÉ'""voluntad v mucha energía.

* * '-!=

faciendo gimnasia todos los días, 
se tendrán más energías.

* * *

Resplmcióu.- prepara­
dos” . hasta el momento^de la detóimción, 
debe llenarse los pulmones ele aire, pues 
la carrera de velocidad, que exige un es­
fuerzo intenso, debe hacerse con el, pecho 
lleno de aire v contenida la re.'rpiración

¡b iU

 ̂ . • •
Guando el monitor hace un ejercicio,

imitadle bien, que va en vuestro bene­
ficio.

durante el i^^yÓr tiem[X) posi

La gimnasia es la base primordial del 
Ejército Popular.

posilfilidiad de fuertes comliates, los

ídar: t a s

V-

conservar su cuerpo sano para 

mdimiento eu la lucha.

rJ

Figura 3."

A partir de la posición de manos a las caderas, tirando de los codos hacia atrás, 
elevación alternativa de las piernas al frente, extendiendo al mismo tiempo el pie. 
La pierna debe bajarse y subirse lentamente. Se toma aire profundamente en los 

tiempos dos y cuatro, expulsando fuertemente en la una y tres. -

</■
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C O N C
El Norte cayó. Pasemos por alto si la 

caída se produjo tarde o temprano; el 
hecho está consumado; nos queda sacar 
de esta lamentable pérdida las consecuen­
cias beneficiosas que tanto nos cuestan. 
Sólo quiero decir en honor de la verdad 
y de los camaradas que tan valientemente 
se han batido, en aquel pedazo de nues­
tra Patria, que la aviación, arma que su 
intervención hubiera sido la más eficaz, 
no j)odía cruzar la gran extensión de kiló­
metros de terreno rebelde y llegar en con­
diciones de hacer a lgo; que sin estar en 
condiciones desesperadas, se han visto 
solos ante la verdad geográfica que los 

^confinaba y aislaba.

Vencida la resistencia del Norte, el 
enemigo, ]u*esionará por otro frente, le es 
de absoluta necesidad atacar, pero sabe 
que ]mr donde lo baga tendrán nuestras 
fuerzas lo que allí no tenían, víveres y 
medios de guerra para demostrarles la 
equivocación que sufren; una retaguar­
dia que sin ser todo lo que quisiéramos, 
no es menos cierto que nos dará todo lo 
preciso para que una vez más el enemigo 
se vea impotente ante nuestras líneas.

Los que salvaron sus vidas en el Norte, 
encuadrados han sido en nuestras Uni­
dades ; cada uno de ellos trae herida su 
retina por la barbarie, por la tragedia, y 
serán entre nosotros el tic-tac del reloj, 
que nos marca la huella indeleble del 
tiempo, que unos pierden y otros apro­
vechan.

Saquemos de ellas todo lo que nos pue­
da orientar, nuestra victoria final; ama­
sada es de frutos extraídos de los fraca­
sos (fracasos que podríamos pasar por 
alto en los primeros momentos, y que 
boy saben amargamente). Desechemos la 
idea de nuestras milicias autónomas (con 
todo lo que de evocador de heroísmos tie­
nen para nosotros) para pensar seriamen­
te que somos atacados por Ejércitos re­
gulares ; pongamos nuestro tesón en ser 
mejores cada día, disipando lo que nos 
distancia hoy v que es sólo em]>eño de 
|)ec{ueños grupos, y desterremos para 
siempre el individualismo.

Volvamos al punto de partida. Caído, 
transitoriamente, el Norte, ¿será Madrid 
el objetivo del fascio? Pensemos que he­
mos acertado. Hace un año, el fascio, con 
imperioso alarde, llamaba a las ])uertas 
de Madrid; se sucedían los ataques, y el 
pueblo entero brivó de entusiasmo y se

T O S niiESTROS I^EJORES SOLDQDOS

apréstó a su defensa; sólo una consigna 
vibraba en el espacio: ¡¡N o pasarán!!, y 
hasta nuestros días es una realidad la con­
signa que lo fiaba todo a los hechos, sin 
mirar los carnets.

En la guerra, como en la guerra; el 
caso puede repetirse, la consigna tiene 
que ser cambiada, ¡ no pasarán! y ¡ ¡ pa­
saremos !!; los ataques serán los mismos, 
o quizás más duros; tampoco hcjy nos 
encontramos como entonces; el campo ha 
sido mutilado, para que escude y salve 
vidas, que tanto apreciamos; nuestro ma­
terial, podemos decir que es tan bueno 
como el de ellos, y en la cantidad ])recisa 
para nuestras necesidades. El factor hom­
bre es abundante (si en los primeros mo­
mentos perdimos lo mejor de nuestras 
sindicales y partirlos políticos, tengamos 
en cuenta que nuestra guerra tenía otro 
carácter), la fase de hoy obliga a todos 
los que se sientan es])añoles a luchar, 
pues la Patria ha sido invadida por el 
extranjero, y es deber de todos rescatarla 
para los españoles.

Si aún quedan algunos rehacios, es por 
falta de com])rensión de nuestra lucha, 
siendo obligación de todos hacer la gue­
rra. Nuestro Ejército, no puede ser igua­
lado, ni en número ni en contenido so­
cial.

El Ejército que ataca, júrese a su disci­
plina, no sabe del heroísmo; han cambia­
do su condición de hombres, para ser má­
quinas, y lo han logrado; son autómatas 
de guerra.

Nacieron para ella y. caso natural, mue­
ren haciéndola, sin ideales, sin más ob­
jeto que pelear, obedeciendo órdenes, sin 
discutirlas nunca.

En iMadrid, tenemos que dar con nues­
tra constancia, los primeros pasos para 
la victoria final; de nuestro comporta­
miento depende todo.

Desechemos pequeñas diferencias, que 
sólo existen en el papel; disciplina y dis­
ciplina.

Ventilamos 'la liberación ■ de España 
y los derechos de los trabajadores.

Todos los españoles a la lucha.
Donde haya un .soldado del ífjército 

Po])ular, que utilice tanto como sus bra­
zos, la vista y el oído, j)ara las filas ene­
migas, y en las jmopias.

BívLLIDf^
Comisario dcl 2 11 BataUón.

M :

A U R E L I O  D I A ^  D I A Z
de la 1.^ Com pañía del Z 0 9  

B atallón

Ejemplo de soldados, disciplinado y 
constante en su deber.

Este camarada, al empezar el movi­
miento era analfabeto, hoy con su cons­
tancia en el estudio lee y e.scribe correc­
tamente, mostrando su entusiasmo por 
continuar mejorando su cultura.

d'amhién merece destacarse su espíri­
tu de honradez; en dos ocasiones se ha 
encontrado en espectáculos públicos, d i­
versos objetos, de los que hizo entrega 
íntegramente, siendo por elL; felicitado 
en la Orden de la Compañía.

Acciones como las de este soldado, me­
recen destacarse., para estímulo de ios 
demás com])añeros; con ello demuestran 
el nivel de moralidad de que están do­
tados los heroicos soldados de nuestro 
glorioso Ejército Popular.

Enterrados en las zanjas, fundidos 
con el barro que les cubría, los mi­
licianos de noviembre formaron una 
barrera, ante la que e! fascismo per­
dió sus mercenarios y quedó aniqui­
lada la Caballería mora. Aquellos 
mismos héroes, hoy soldados del 
pueblo, y otros cientos de miles de 
españoles, son los que hoy están dis­
puestos, no sólo a que no pasen, sino 
a exterminar a los invasores y a sus 
cómplices, que les vendieron nuestro 

suelo.
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El Duemo espaiioi (sia cnmpiieniio 
ppp nlsiOP hlslírica

Los ojos esi>eranzados de todos los homl)res libres de la 
tierra se fijan en España, donde se juega actualmente la 
gran partida de la civilización contra el fascismo, contra la 
fuerza bruta. Nuevamente nosotros, el pueblo español, tene­
mos una misión histórica. Y  esta misión es salvar la paz del 
mundo, oponiéndonos como hasta ahora lo hemos hecho, con 
nuestro gran Ejército popular, al avance del fascismo inva­
sor, esta moderna barbarie c|ue pretende aniquilar al pueblo 
en aras de unos cuantos mitos nacionalistas, empapados en 
la sangre del pueblo y cubiertos con la máscara del imperia­

lismo.
Los militares traidores, en su megalomania, soñaron en 

nuevos imperios, en estrategias guerreras que se ejecutarían, 
como acción decisiva, Iwmbardeos de hospitales, monumentos 
artísticos y poblaciones indefensas. Los grandes terratenien- 
res, los banqueros que vivían del fraude, políticos fracasados, 
aristócratas apolillados y cursis, beatas y señoritos, vieron en 
el fascio su salvación. Franco, el que se titula salvador de la 
España nacional, se puso a la cabeza de estas fuerzas reac­
cionarias y desembarcó en España moros y legionarios, pre­
tendiendo parodiar, sembrar de cadáveres y ruinas, “ la mar- 
cna sobre Roma” . Pero el pueblo español los esperaba en el 
camino y les cerró el paso con la muralla de sus pechos varo­
niles. Eué el pueblo, que derribó como un castillo de naipes 
el sueño napoleónico de los militares. El fascismo internacio­
nal vió a Franco perdido y comenzó a enviarle a toda prisa 
sus divisiones de mercenarios. Madrid esperó serenamente 
a los modernos bárbaros y les hizo morder el polvo v beber 
a graitdes tragos la escasa agua del Manzanares. En Las Ro­
zas caveron los alemanes. En Guadalajara se repitió el Ca- 
porreto italiano. Mussolini e Hitler han comprobado que el 
pueblo español de hoy es igual al que derrotó a Napoleón.

Pero esta tentativa de invasión fascista en España ha 
fracasado ya. Mientras el fascismo destruía, el Gobierno le­
gítimo de la República ha creado. En España se ha salvado 
la cultura. ¿Qué podíamos esperar de aquellos que han gri­
tado en Salamanca: “SMuera la inteligencia” , aquellos que han 
hecho autos de fe con las obras de García Lorca en Granada? 
¿Qué mérito tienen para los que se han igualado a Torque- 
mada, las obras de la inteligencia, el derecho a la vida de las 
mujeres y niños? Aquellos que no han reparado en destruir 
Guernica v Durango, ametrallar a mujeres y niños indefen­
sos, y que confían la solución de los problemas a la fuerza 

biuta.
Pero España, la de las heroicas Milicias, la de los mine­

ros asturianos, la del Ejército popular, es un magnífico ejem­
plo para todos los pueblos de la tierra. España, que se levanta 
como un solo hombre en defensa de su libertad y de su inde­
pendencia. es ejenqdo de valor, heroísmo y dignidad.

Nada han podido ni podrán los tanques, las ametrallado­
ras, los aviones y los cañones italianos y alemanes. ÍMrque 
el i)ueblo español sabe dónde está su deber: liberar a España 
de la invasión extranjera.

¡TODOS A FORTIFICAR Y REFORZAR 
NUESTRAS LINEAS!

Capacitación de la juventud

Diez y seis meses de guerra, diez y seis meses de experien­
cia, a través de los cuales la juventud antifascista ha sacri­
ficado sus más caros principios, sus mejores hijos, aquellos 
que consagraron su juventud a luchar por las reivindicacio­

nes de los trabajadores.
Hora es en que la voz de la juventud suene con la misma 

j:>otencia que canta el himno antifascista cuando dispara su 
fusil. Plora es en que los jóvenes que cumplen sus deberes 
impongan también sus derechos.

La juventud no pide derechos ¡personales. La juventud no 
ciñiere el lucro como tributo a su sangre derramada. La ju­
ventud quiere un potente Ejército, una potente industria de 
guerra. La juventud quiere escuelas de capacitación.

Es cierto que tenemos un potente Ejército. Es cierto que 
los pasos de nuestro Gobierno del Frente Popular caminan 
hacia la construcción de una potente industria de guerra, y es 
cierto que la creación de las escuelas de capacitación técnica 
se vienen realizando.

El medio millón de bayonetas que defienden los intereses 
de los trabajadores, no ya solamente de España, sino del mun­
do entero, exigen una pronta y completa realidad de esta con­
signa.

A  tr.avés del pleno de la J. S. U., a través de las inter­
venciones en los mítines, de la voz autorizada de la juven­
tud socialista, comunista, anarquista, republicana y sin par­
tido, vemos cómo la juventud quiere capacitarse, quiere ser 
aviador, tanquista, ingeniero, técnico, marino, etc.

Nuestro Comisario, Antón, nos decía: “ Cuando a dos 
dedos de la muerte, nuestra juventud se olvida de la muerte 
por a¡)render, esta juventud no puede perder” .

P?s cierto, camaradas. “ Cuando a dos dedos de la muer­
te ...”

E n r iq u e  C O R TO N .
Comisario AyHidante de la 5? Brigada.

Con el mismo entusiasmo que manejamos 
la ametralladora y el fusil, empuñemos 
ahora el pico y la pala.

A L  M A N Z A N A R E S
Corren tus aguas cristalinas 

Por el cauce pequeño de tu seno.
Se oye el suave rumor de tus cascadas,
Y  al reflejar la luna, tus ondas diamantinas.
Brillas tan refulgente y límpido.
Que hasta los enemigos te contemplan con rabia 
Al ver que eres tu, nuestro Manzanares querido.

Eres tan madrileño, heroico y castizo 
Que no podrán las sucias babuchas mercenarias 
Enturbiar tus rizadas ondas resplandecientes.
Pues tan solo el rumor de tus aguas 
Tiene tal arrogancia y suena tan valiente.
Que toda la canalla que te mira ahí en la otra banda 
Se queda fascinada ante tu luz potente.

A l f o n s o  VID AL.
Del 2op Batallón.
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DEMOCRACIAS Y DICTADURAS
Europa, que ha marchado por mucho tiempo a la van­

guardia de. la civilización mundial, y cuyas experiencias so­
ciales y políticas han sido aceptadas y practicadas en los de­
más Estados de los diferentes continentes, presenta en estos 
últimos años un retroceso de carácter grave en su situación. 
Y  así como en América, desde su indei:>endencia, se aceptó 
como mejor forma de gobierno la republicano-democrática, 
Europa, que practicó sus experiencias, extendiéndolas por el 
mundo, ensaya en algunos de sus Estados nuevas formas de 
golíierno, que arrastran a países más amanites de la pure.za 
de la libertad a situaciones difíciles.

Se alzan al lado de las democracias los ensayos de las 
dictaduras. Analizándolas, veremos cómo han prendido en 
caracteres tan dispares entre sí como el italiano y el alemán. 
Dos pueblos; el alemán más adelantado en casi todas las ac­
tividades humanas y más propicio para el establecimiento 
una democracia ejemplar, ya que esta forma de gobierno, al 
contrario de lo que falsamente se propala, prende mejor en 
los países cultos y adelantados, que en los que no lo son.

Ejemplos de esta afirmación mía, son: Inglaterra, Fran­
cia y ahora Rusia, son las tres naciones de nivel cultural y 
social más elevado en Europa. En América, Estados Unidos 
y Méjico, con acierto singular, practican el ejemplo.

Señalando objetivamente las circunstancias que han obli­
gado a los pueblos a aceptar sus formas de gobierno, llega­
mos a conclusiones que, a pesar de ser heterogéneas y asom­
brosas por su diversidad, tienen un punto afín algo común. 
Trataré de hacer un a manera de ensayo, breve y conciso.

Rusia, en 1918, pueblo oprimido, inculto. Se alza contra 
la opresión y realiza el ensayo más formidable: convierte un 
sueño en realidad. Hace hombres cultos, prepara a la infan­
cia. Se coloca a la cabeza de los demás Estados. Fuerza im- 
imlsora: la Razón y la Justicia. Dos hombres: Lenin y Stalin.

Italia, en 1918, pueblo que lleva como guía el peso de su 
gran historia; pueblo también inculto en menor grado. Des­
pués de la aventura de la Gran Guerra, en la que ya se de­
muestra c[ue el carácter italiano no es apropiado para el sol­
dado, se aprovecha de una alianza ventajosa y se crece con 
una victoria que no ha sido suya. Es un pueblo de un tempe­
ramento infantil, impresionable y soñador, impulsivo; mira 
más atrás (.[ue adelante. No jniede con su historia, que le sub­
yuga. Circunstancias aprovechadas por un hombre de. físico 
a lo César. Consecuencias: Dictadura, opresión. Sigue la in­
cultura; no conviene que el niño sea hombre. Le adormecen 
con el opio de la fantasía, de la historia, de la religión, del
engano.

Fuerza impulsora: ¿No es la afición al cine?
Resultado: La ficción, el teatro.
Alemania, en 1918; pueblo culto en grado sumo, buen 

soldado. Reuniría las condiciones más indicadas para triun­
far, si no hubiera hecho un culto exagerado de la disciplina. 
En Alemania, la disciplina razonada no existe, no ha exis­
tido nunca. Se manda, se obedece. ¿ Bien o mal ? ¡ Qué im­
porta ! Se obedece bien, aunque se manda mal. Llegó a ser un 
pueblo libre que tenía un esclavo en cada individuo. Realiza 
la revolución y no la aprovecha.

Da al mundo hombres que son semilla de las ideas más 
nobles, pero estos hombres halilan de un mundo nuevo, de 
nuevas formas c|ue van contra lo estatuido. Es terreno apro­

piado para el engaño, y surge la estafa. Poco, después es un 
pueblo, el alemán, que duerme.

Hemos analizado las formas de gobierno más importan­
tes de Europa.

Creemos que es un jíueblo digno de admiración el que 
despierta, el que se levanta juijante de no importa qué hecho. 
Sentimos amargura cuando otros pueblos, tan aptos para go­
bernarse por sí mismos, se adormecen en sentimientos pre­
téritos.

Nosotros queremos ser un pueblo que mire al futuro, que 
se levante para trabajar.

S ansó.nt c a r r a s c o .
Del 2og.

N U E S T R A  L UCHA
España que, legendariamente, ha sufrido luchas y con­

vulsiones por la libertad de sus derechos, sufre una vez más 
las mismas vicisitudes que anteriormente.

Esta lucha que hoy sostenemos, no es otra cosa que la lu­
cha contra el invasor, que buscando campo a sus ansias de 
imperialismo, cuyos privilegios ve seriamente comprometi­
dos, arrastran a sus pueblos a una lucha fratricida, en la que 
quieren ver prevalecer sus derechos de conquista.

Este es el caso de Italia y Alemania, dos naciones sojuz­
gadas al mandato de dos dictadores, que con un régimen de 
terror quieren adueñarse de la voluntad de los pueblos libres.

Por eso a nosotros nos cabe el orgullo de ser los que lie­
mos puesto un dicpie a la marcha del fascismo en el mundo; 
en esto debemos de mostrarnos como verdaderos antifascis­
tas y aprestar todo nuestro esfuerzo para aniquilar al enemi­
go común de los trabajadores.

El fascismo en el mundo, no es otra cosa que la argolla 
que oprime a la clase trabajadora ; es el enemigo de cuanto 
sugnifica progreso, pues al no permitir el libre desenvolvi­
miento de las clases humildes, crea un ambiente de ¡xibreza 
y miseria en naciones que, pudiendo ser ricas, viven al mar­
gen de la cultura y el progreso; es el enemigo de las liberta­
des proletarias, teniéndoles sujetos a la voluntad de los gran­
des capitalistas, componentes de los gobiernos burgueses, en 
cuya nación gobiernan.

Por el contrario, con el triunfo de nuestra lucha, España 
.será una nación rica, próspera y feliz, pues el bienestar de 
que disfrutaremos será producto de nuestro sacrificio, que 
se verá compensado al ver a nuestra querida España conver­
tida en un país libre, y en que la alegría del trabajador sería 
el mayor premio a su esfuerzo.

Así, pues, perseveremos en nuestra lucha, que en el hori­
zonte de nuestro cielo se vislumbra cercana la aurora de nues­
tro triunfo.

El corresponsal del 2og Batallón.

El fascismo tiene montada en nues­
tro Ejército una perfecta red de 
espías. De la vigilancia de cada 
soldado depende que fallen sus 
maniobras.
A la menor sospecha, una inves­
tigación a fondo.
¡Que el espía no se escape!

Ayuntamiento de Madrid



N O S O T R O S

M  A M  1 E=  O T A
C O M B A T E  D E F E N S I V O

“ El fin de la defensa es conservar, a pesar del enemi­
go, el lerremj o posiciones todo el tiempo que convenga 
a los propósitos del Mando y en forma que las fuerzas pue­
dan pasar fácilmente a la ofensiva” . Esto que nos dicen los 
Reglamentos nos demuestra que la defensiva no es un fin; 
será preciso, para aplastar al enemigo, destruir sus fuerzas 
por medio de acciones ofensivas. El infante debe tener siem­
pre i>erenne en su ánimo el espíritu ofensivo y considerar la 
parte defensiva como una etapa impuesta ]>or la necesidad.

De todos modos, el estudio de la batalla defensiva es muy 
importante, y el no entenderlo asi al principio de nuestra lu­
cha nos ha costado pérdidas y lecciones durísimas.

Los factores principales que intervienen en la defensiva, 
son: Sistema de fuegos, aprovechamiento del terreno y em­
pleo de reservas.

De estos tres factores, el más importante, sin duda, es el 
primero. Pues asi como en la ofensiva el ataque es el fuego 
que avanza, la defensiva es el fuego que detiene. Por lo que 
en toda batalla defensiva, el dispositivo se adoptará de modo 
que se pueda obtener del fuego el máximo rendimiento. Los 
otros dos factores intervienen siempre en provecho del ])ri- 
mero: el fuego. Entre fuego que avanza y fuego que detie­
ne, éste es mucho más fácil de realizarlo sobre el terreno 
elegido jíor nosotros mismos : tenemos la iniviativa del te­
rreno V del espacio; así como el ofensor tiene la iniciativa en 
el modo y en el movimiento.

Por lo tanto, el aprovechamiento del terreno, segundo fac­
tor, se logrará cuando el terreno se ocupe de modo que ])ue- 
dan aplicarse sobre él esos fuegos con el máximo de efica­
cia : y la acción de las reservas, tercer factor, tendrá como 
finalidad restablecer la l'.arrera de fuegos, y, por último, con­
traatacar para recuperar aquellos puntos clel terreno donde 
la acción del fuego sea más eficaz para el defensor y más 
perjudicial para el atacante.

CO MA X DA N T K B E  E X O .
212 Batallón.

Lt AMETRIILLADOIIIIEA EL COMBATE
A pesar de la indudable ini]X)rtancia que tienen todas la-; 

armas que el infante maneja en el desarrollo del coml)atc de 
la infantería, la pre])onderancia de la ametralladora, en sus 
variadas formas, sus efectos destructores y. muy ]>articular- 
mente, su enorme velocidad de tiro, hacen que haya influido en 
las operaciones de guerra v en la elección de sus dispositivos.

Xo cal)?., por otra i)arte, pensar que .sólo a los “ es])ecia- 
listas” incuml)e su conocimiento y dirección; las cosas han 
caml)iado en i)ocos años, y particularmente en nuestra gue­
rra de inde )cndencia.

Antes no era extraño encontrar jefes que mirasen a las 
ametralladoras como imnedimenta de su unidad, pensando en 
lo que dificultarían la maniobra; hov las ametralladoras son 
el arma imi)rescindible en todo momento del combate, y la 
])revisión de tus fuegos es algo muy complejo y tan impor­
tante. que no i)uede ])rescindirse de señalar su actuación, tamo 
en las órdenes de ataque, como en los planes de defensa.

El general francés Garconín. en su libro: “ T.a evolución 
de la Artillería durante la guerra” , dice; “ I>as divisiones 
alemanas detuvieron- frecuentemente a las francesas cm  al­
gunas ametralladoras, situadas en ])osiciones racionalmente 
ocupadas, v les obligaron a cesar o disminuir su movimiento, 
algunas vece.s. durante semanas enteras.” ¿Xo es, realmente, 
maravilloso que con sólo algunas ametralladoras se detuvieran 
millares y millares de hombres?

Nuestros reglamentos las colocan en sitio ])i*eferente y les

dan toda la mq)ortancia que se merecen, diciendo: "L a  ame­
tralladora es el arma princii)al de la Intantería, que la em­
plea en todo el transcurso del combate” . fXúm. i, an. i .”, 
al R. T.j

Las ametralladoras son las armas más eficaces de la de­
fensa, las que en realidad detienen el asalto, y las únicas ca­
paces de asegurar la integridad absoluta del frente. De aquí 
que tales armas hayan de formar el verdadero esqueleto del 
sistema de fuegos (núm. 818, R. T., 2.° T.). Con iguales 
palabras se expresan el Reglamento para el empleo láctico 
de las grandfc‘< Enidades, en el núm. 31, y el de ¡)repai'ación 
del terreno jiara el combate, en el núm. 26 del 2.“ T. Pero 
veamos lo (pie dice el Reglamento en el núm. 488: “ Ena 
base de los fuegos, a las órdenes directas del jefe del Bata­
llón, constituidas por la totalidad o la mayor parte de las 
ametralladoras y máquinas de acompañamiento, cuyo empleo 
ha de constituir la parte esencial de la maniobra ofensiva. El 
empleo de la Compañía de Ametralladoras y de su reserva 
son los elementos más importantes de que disi)one el jefe del 
Batallón para hacer sentir su intervención personal en el 
combate” (núm. 512). ¡Cuán distinta es esta táctica de fue­
gos. de la empleada antiguamente!

Su em¡)leo. que antes era circunstancial, como verdade­
ra condensación de ])royectiles en momentos detenninados, 
ahora es durante todo el combate. Su ])eso. su vulnerabili­
dad y la creencia de que habían de acompañar al primer es­
calón de fuego, hacían muy difícil, por no decir imposible, 
su intervención en la ofensiva; de ahí la aversión de los je­
fes para empleaidas durante la maniobra.

Con su máximo alcance eficaz, antes insos]>echarío, de más 
de 3.000 metros, y la flexibilidad de su tiro, que puede ser 
dirigido y di,scii)linado mejor cpie el de la fusilería, es fácil 
batir puntos precisos de frente reducido y peligrosos, por 
medio del tiro concentrado, así como otros objetivos de ma­
yores frentes, con gran densidad de proyectiles, empleando 
el tiro repartido.

Los proyectiles de ametralladoras no sólo baten líneas 
u objetivos visibles y concretos, sino zonas de terreno, donde 
puede süS])ecfiarse la presencia del enemigo; y con una pru­
dente conbinación de tiro abierto y alzas escalonadas, en sus 
variedades de “ progresivo” y “ regresivo” , puede llegarse 
a cubrir de proyectiles extensiones de terreno, y hacer enca­
jar instantáneamente un objetivo dentro del fuego propio, 
consiguiendo, por lo tanto, efectos de sorpresa. Con ser esto 
bastante, ya en ])arte era conocido, aunque no aprovechadlo. 
Lo que marca un procedimiento relativamente moderno en 
función de los grandes alcances de estas armas ])ara proteger 
las fuerzas de primera línea y multiplicar sus fuegos, son los 
métodos científicos similares a la artilleria en el empleo de 
puntería indirecta contra objetivos ocultos o con tiro directo 
contra otros desenfilados a grandes distancias, ajirovechando 
la rama descendente de la trayectoria y la altura de las orde­
nadas, con el natural (piebranto de la moral de las reservas, 
antes a cubierto del fuego de estas armas.

h r̂ecuente es el caso de emjilear el tiro directo ])or encima 
de las tro])as cuando las condiciones topográficas son favora- 
b-les, ])ara atender las necesidades de las fuerzas de primera 
línea. Finalmente, debidamente preparado, puede hacerse el 
tiro de noche con seguridad de su eficacia.

Hoy, el capitán de ametralladoras irá próximo al jefe. ])or 
ser éste el director de sus fuegos, según indica el R. de T. 
an. 1." en sus números 192 y 232, que dicen; “ T.a determina­
ción de la mi.'ión a dar a las ametralladoras mediante planes 
de fuego de estas armas, constituye el cometido más esencial 
del jefe del Ratallón en la ofensiva” v “ de esta actuación de 
las ametralladoras se derivan, naturalmente, múltiples v varia­
das misiones, c|ue el interés táctico ha de determinar en cada 
caso y qne el jefe del lEUallón debe satEfacer mediante los 
planos de fuego.

(Continuará.)
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N O S O T R O S

FO  R T I F I C A C  I ÓN
Posiciones. Eiementos que ia constituyen

y su combinación
Construcción de la trinchera.— Cuando 

se ocupa una ])osición, cada unidad cons­
truye sus trincheras en e! lugar y en la 
forma que le es posible. Si la situación se 
hace estable, se procederá al estudio del 
modo de enlazar y dar unidad a los dife­
rentes elementos, creando los observato­
rios, órganos de flanqueo, obstáculos, et­
cétera, ajustándose a los designios del 
Mando.

K1 plan de ejecución comprende: 
a) Crocpiis de conjunto, con longitu­

des y alineaciones de las trincheras y su 
relación con otros trabajos exdstentes.

h) Perbl de trincheras que en cada 
trozo convenga, según la situación, clase 
de tierra, forma del terreno, etc.

cj Lf)ngitud aju'oximada de trinche­
ras que bav que excavar.

d¡ Naturaleza del suelo, y. como con­
secuencia, herramientas de que hay que 
dotar a caria equipo.

e) Tienqw a])roxiniado que se em­
pleará en poner a la posiciiúi en condi­
ciones de defensa.

Y , una vez acordado el plan, se pro­
cede al trazado sobre el terreno, v des­
pués. a la ejecución.

7 razado.— El jefe que ha de efec­
tuar el trabajo llevará al terreno donde 
deba realizarlo el croquis o plano de la 
obra. Se ])rocede primero a 1a orienta­
ción del trazado, y se marca con el pico 
una roza con piquetes, tintas blancas, 
clavos, etc.

EL C U E R P O  DE TREN
Una de las creaciones más admirables 

del Ejército Po])ulai es el Cuerpo de 
Trm .

¿Qué es el Cuerpo de Tren y qué re- 
])resenta en la guerra?

El Cuerj)o de Tren es la organización 
necesaria e im])rescindihle con que tiene 
que contar actualmente un Ejército para 
conseguir el triunfo.

Sin él, nada puede conseguirse, ]>ues 
no serviría tener unos cañones foi mida- 
bles, unas ametralladoras magnificas y 
unos fusiles modernisimos, si nos faltase 
el medio de transportarlos allí donde las 
necesidades de la guerra lo.s requieren.

Unas máquinas perfectamente empla­
zadas, unos cañones estupendamente si­
tuados, la fuerza estratégicamente distri­
buida, no tendría valor alguno si los ve­
hículos no los transi)ortaran la cantidad 
y calidad de alimento necesario 'para su 
funcionamiento.

¿ Que se tiene que evacuar heridos, para 
que los recursos de la ciencia sean útiles 
a su vida?, surge el vebícu’o, aprestándo­
se a su rápido transix)rte.

Los combatientes de zonas apartadas 
necesitan atender a su alimentación ; be

aquí el vehículo de nuevo, con su ronca 
voz. dis])uesto al traslado de los víveres 
necesarios para efectuarla.

Que en una operación se requiere el 
traslado rápido de fuerza, de un sector 
a otro, es el vehículo el que se aju-esta a 
realizarlo.

Es una orden de avance, o retroceso, 
para rectificar líneas, es el vehículo el co- 
ahorador fiel y eficaz de los que, expo­
niendo su vida por la T’atria, se aprestan 
a cumplirla.

Para el vehículo y conductor, no hay 
noche ni día, frío, lluvia ni calor, expo­
sición ni obstáculo, siempre y en todo mo­
mento tiene qué estar j^endiente del cum- 
]dimiento de su deber, v no ])uede dispo­
ner de un ¡parapeto donde ani]jararse, ni 
de un refugio donde ocultarse Siempre 
está en su sitio, ex])uesto a las inclemen­
cias del tiempo, o a las halas del enemi­
go, sin más escudo que la cabina del ve­
hículo, ni más anijiaro que el cumplimien­
to del deber.

T.os conductores pueden tener en ‘ us 
manos el resultado favorable o adverso 
de una operación, j^orque la mayor o ¡ne- 
nor celeridad que impriman a sus máqui-

a
El trabajo se ejecuta marcando, por los 

medios antes indicados:
ai El borde de la excavación por el 

lado del enemigo.
h) El contorno de los traveses.
c) El eje de la excavación.
d) Los límites del trabajo asignado 

a cada unidau.
Los procedimientos que .se emjdean 

.son : Trabajo en línea y trabajo a la za])a.
d'rabajo en línea: Se colocan los tra­

bajadores a lo largo de la trinchera que 
se ha de construir.

Este sistema se emplea cuando no baya 
])eligro de fuego enemigo.

d'rabajo a la zapa: .Se construye la 
trinchera por un solo extremo o por los 
dos a la vez, y se avanza sienqu'e prote­
gí do.s.

l̂ .ste sistema es muy lento, y se emplea 
cuando existe j^eligro.

Operaciones que comprende \

1. “ Formación de equi])Os.
2. *̂ Distribución de la herramienta.
Herramienta-. Dureza media del te­

rreno, una pala por ]úco ; terreno l)lando, 
dos palas por pico.

Al empezar el trabajo se ataca el te­
rreno en una altura menor que la debida, 
y al final se recortan los taludes.

Si hay peligro de que actúe el enemi­
go, se bu.sca. antes que nada, la protec­
ción en profundidad.

3 .

Se habla mucho por técnicus y profa­
nos de “ un ])lan de fuegos” . Un plan 
de fuegos bien estudiado es, desde luego, 
la base princi])al de una organización de­
fensiva; por tanto, debe ser la ])reocu- 
])ación constante de todo jefe de batallón. 
¿Pero como se obtiene éste? Un buen 
plan de fuegos se obtiene más por la in­
teligente colocación y ])recisión de las 
armas que ])or su cantidad. De la acertada 
colocación de las ametralladoras depende 
su eficacia; al colocar éstas debe tenderse 
a que bagan fuego de flanco. Los fusiles 
ametralladoras, teniendo en cuenta que 
éstas no pueden defender.se de un enemi­
go que las ataca de frente, las protegen 
haciendo tiro frontal. Los morteros y los 
cañones de acom])añamiento hacen fuego 
sobre aquellos lugares ocultos a la vista 
de lo.s tiradores y a los lugares fuera del 
alcance de las demás armas.

Los fusiles individuales refuerzan los 
claros . haciendo fuego de precisión, 

principalmente C O N T R A  LO S O F I­
C IA L E S. El i)lan de fuegos ha de tender 
a formar delante del escalón de combate 
una barrera de fuego, cuyas principales 
características han de .ser que sea instan­
tánea, densa y continua; si esto se logra 
se podrá decir entonces que tenemos un 
buen plan de fuegos. Si no responde a 
estas características es entonces “ un plan 
intensivo de consumo de munición” lo 
que habremos obtenido.

S.JiXTi.AGo SA N C H E Z 
Teniente ayudante de ¡a Briqada.

ñas o la i>ericia en el desemj)eño de su co­
metido, puede influir el que lleguen las 
fuerzas o elementos de guerra a tiempo 
de decidir la fa.se definitiva de aquélla.

Así. j)ues. el coche debe ser nuestro 
amigo inseparable, el colaborador firme y 
eficaz que contribuya a forjar la victo­
ria. y el que en todo momento debemos 
tratar con el máximo cuidado, teniéndo­
le limpio y aseado y convenientemenre 
alimentado de combustible para que dé 
el rendimiento que a las necesidades de 
la guerra le son necesarias.

Siendo así, y vista la influencia que el 
J ren motorizado tiene en la guerra, es ló­

gico que esta Unidad sea una de las que 
mayores atenciones debe tenérsele, mejo­
rándola su organización aún más v’ más, 
robusteciendo su jirestigio, que al fin y 
al cabo será el de España, v con ello con­
seguiremos ({lie, cumpliendo la misma el 
fin para que fué creada, nos acerque a pa­
sos agigantados al deseado fin, cual es el 
términr) de la guerra, con lo.s laureles del 
triunfo.

E l c o k k k s f o x .s .al d k í. Cújkrfo  
DE T r e \.

Ayuntamiento de Madrid



ve:

X - ¿

#

r ^ -

r‘ >  *.

í i

r*i&i I

(-t'.ali

•cV

/'*?•
4 #

'

j

tí. *

-  '3 .. -|>

1 :̂
■ik. v!*'

t''.

¡í^ -

74.

w f\

... r»..*] 
t./'k:> vKíí:|

4icr

V  7

. í,

®

xi*.

7 ' f. îl
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¡FORTIFICAGIONESI
Llamábamos trincheras a unas zanjas de dimen­

siones absurdas. El enemigo, dotado de todas las fuer­
zas, menos de la de la razón, nos ha ido demostrando 
que no eran suficientes. Había que picar más, y no en 
cualquier parte y de cualquier forma; había que ha­
cer trincheras bien situadas, desde las que pudiéra­
mos conservar nuestras posiciones de los ataques ene­
migos.

Hemos progresado mucho en el arte de la forti­
ficación, pero tenemos que progresar bastante más. El 
enemigo se nutre de esfuerzos mecanizados italianos 
y alemanes modernos, y se dispone para un último 
desesperado ataque, en el 
que se lo juega todo.

Nosotros, con nuestro 
Ejército popular discipli­
nado, capacitado y dotado 
de toda clase de material 
bélico, hemos de prepa­
rarnos para resistir y es­
perar el momento que nos 
señale el Mando para ata­
car y vencer. Pero para Y
ello es imprescindible con- m

servar nuestras posiciones; ,
es preciso mejorar más

:«rl

y más nuestra fortificación, hacer nuestras trincheras 
inexpugnables. Se han conseguido muchas victorias 
defendiendo, agotando las energías al enemigo. Ha­
ciéndonos a esta idea, fortificando todos, convirtien­
do nuestras trincheras en verdaderos fortines, hemos 
de vencer también ahora nosotros.

Madrid, héroe ya muchas veces, continuará sién­
dolo hasta que, derrotado en toda la línea el invasor, 
hayamos ganado la guerra. Hay que tener fe en que 
llegará este momento; pero no basta esta fe, hemos 
de poner de nuestra parte todo lo posible para que 
.sea una realidad. Por muy bien hechas que estén unas

trincheras, siempre se po­
drán mejorar, siempre se 
podrá añadir algún deta­
lle que las convierta en 
más seguras. Las nuestras 
hay que mejorarlas.

Hemos de trabajar. 
Todos empuñaremos pico 
y pala, y haremos de 
nuestras trincheras una 
b a r r e r a  infranquea­
ble, ante las que se des­
trocen las fuerzas de cho­
que del invasor.
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10 N O S O T R O S

I “F fl A
SANIDAD DE LA
A LOS SOLDADOS DE

BRIGADA
LA MISMA

Desde las columnas de nuestro periódico se nos han 
hecho continuas e insistentes invitaciones para que 
aportásemos nuestra colaboración individual y colee 
tivamente al mismo, y os podemos afirmar que ningu­
no de nosotros ha rehusado tal invitación, por consti­
tuir para todos, no ya una obligación, sino antes al 
contrario, un honor. Pero se da el caso que nos pro­
ducía un poco miedo dicha colaboración por diversas 
razones, una de ellas, y tal vez la más importante, por 
no ser ninguno de nosotros grandes didácticos, y otra 
que mientras cualquiera de vosotros puede lanzarse 
alegremente a tratar de cualquier tema, sobre nos­
otros gravita el peso de una gran responsabilidad, que 
es la de llevar a vuestros ánimos una serie de conse­
jos, tan claros y desprovistos de tecnicismo, que al 
pasar por el tamiz de vuestras inteligencias queden lo 
suficientemente claros y diáfanos, para que resulten 
provechosos.

No nos queda nada más que daros las gracias, por 
haber provocado con vuestros alfilerazos, el deseo por 
todos fervientemente sentido, de ponernos en comuni­
cación con vosotros, y por nuestra parte, la firme pro­
mesa de que, desde hoy, no os faltarán én la página 
que nos habéis brindado, si no artículos, sí consejos.

JEFATURA DE SANIDAD DE LA BRIGADA

COMUNICAROS CON LOS HERIDOS
Los Comisarios deben conseguir que los sol­

dados envíen frecuentemente cartas colectivas a 
los compañeros que dieron su sangre por la inde­
pendencia de España.

Para el soldado que, herido, se encuentra en 
un hospital de sangre, es una necesidad recibir 
noticias de la unidad a que pertenece y de los 
compañeros que junto a él lucharon.

r
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La limpieza corporal contribuye a alejar los peligros 
* en nuestro Ejército.

Escucha, cam arada sanitario
Ks el cuerpo de Sanidad d-el Ejérc'to Popular uno de Ios- 

factores más indispensal)les en la lucha que actualmente sos­
tenemos contra el enemigo de las libertades patrias: el fas­
cismo.

hJ soldado de Sanidad es quizá de los combatientes, el que 
más tiene que i>erfeccionarse y cajíacitarse ])ara cumplir su. 
verdadera misión ; no debe olvidar que de él dependen, en mu­
chos casos, las vidas de gran número de comjiañeros.

Para ello, debe aprovechar todos los momentos en que no" 
sea necesaria su intervención jiara instruirse y perfeccionarse- 
en el cumplimiento de su humanitaria misión, acudiendo con 
toda jiuntual ciad a escuchar las explicaciones que compañeros- 
más capacitados que nosotros nos dan a este objeto.

d'ambién ha de procurar, al mismo tienqio, hacer con fre­
cuencia ejercicios de cultura física, a fin de conservarnos fuer­
tes y sanos; sabido es de todos que, el camillero, necesita ade­
más de las antedichas cualidades, una gran resistencia física.

Con esto, el valor y abnegación que cada uno podamos 
poner de nuestra parte  ̂ conseguiremos que al compañero que 
tenga la desgracia de caer herido no le falte en ningún mo­
mento una n.’ano de hermano que lo recoja y au.xilie conforme- 
merece el que vierte su sangre por tan justa causa, como es la 
que nosotros defendemos.

B. D IEZ

OS enemigos microscópicos
Frecuentemente encontramos entre nuestro valiente E jér­

cito Popular lamentables casos de gonococia, lúes v chancro 
blando. ])roJ.ucidas por el gonococo de Naísses; el bacilo Du- 
crey y el treponema Pallidum, siendo causa de continuas Iva- 
jas que. aunque temporales, diezman a nuestro glorioso Ejér­
cito tanto o más que nuestros traidores e invasores extran­
jeros.

Estos microscójticos, pero enormemente abundantes ene­
migos. luchan en la vida pública de la retaguardia, siendo 
causa de grandes estragos en la humanidad, en la familia y 
en las futuras generaciones.

Los desastres que las enfermedades producían en la gue­
rra europea fueron tan grandes, que las autoridades militares 
tuvieron necesidad de recurrir a la ciencia médica para que 
aplastase a tan repugnante plaga. IMetknikoff, con el apoyo 
de sus ayudantes, formuló una pasta preventiva que dió por 
resultado l.-i disminución de un 90 por 100 de los casos de- 
contagio. Perfeccionada más tarde esta pomada, quedó redu­
cido a cero los casos de contagio, hasta el punto de castigar 
severamente al soldado afecto de venéreo, por considerar que 
era debido a negligencia, ya que estas terribles enfermedades- 
puedan fácilmente evitarse y difícilmente curarse.

¡ Camaradas todos! Observad bien los preceptos higiénicos' 
para evitar el contagio venéreo. Consultad, antes del contacto- 
sexual, al médico o practicante de vuestrro batallón, que os 
facilitarán toda clase de detalles para evitar tan terrible plaga. 
Contribuiréis con ello al definitivo triunfo de nuestra justa- 
causa.

E\ alferea de Sanidad del Batallón 2 11..
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T R A C C I Ó N

La guerra necesita de unos servicios que, aunque divididos 
en general, han de estar unidos entre sí. Ls una cadena que 
ha de estar com{)uesta por unos eslabones de fortaleza colec­
tiva. Sería torpe suponer que a la presión de ésta no hal)rían 
de trabajar todas por igual. Por lo tanto, nada conseguiríamos 
fortaleciendo los extremos si el que ha de tener la misión de 
unir a estas dos fuerzas carece de vigor transporte, eslabón 
de esta cadena, y que tiene más o menos importancúi, según 
en el país do;ide se desenvuelve la contienda. España, donde 
los frentes están separados por infinidad de kiló.netros, v que 
de no poder cubrirlos en plazos cortos observaríamos rekilta- 
dos nada satisfactorios. La comunicación, en todos sus sen­
tidos, juega un ])apel fundamental y. por lo tanto, bav que 
darle toda la atención que necesita. El conductor de un ve­
hículo que aj)arentemente lleva a su cargo una responsabilidad 
insignificante, ha de ser consciente, ])or ser él el único control 
y responsable del vehículo que conduce; nadie puede vigilar 
en carretera sus actos; tan sólo él ha de ser vigía de su res- 
ponsalfilidad. Si se ha excedido en las bebidas alcohólicas v 
lleva sobre el vehículo una compañía de soldados que van a 
reforzar un frente por presión del enemigo, si acelera la mar­
cha ]:>ara llegar a tiemixj, puede que vuelque en la cuiu'a o 
caiga ])or algún barranco, y si ])one los medios para que esto

T I R  A N I

LOS SERVICIOS OE TRANSIIÍIISlOn EO LAS TRIRCHERAS
Debemos cuidar del buen funcionamiento de las líneas, de 

las cuales dei^enden las vidas de nuestros compañeros.
¿Qué te cuesta, comj^añero de transmisiones, en tus ratos 

de ocio durante el día, cuidarte de tener en buen estado las 
líneas, y todo el material de re]niesto que tengas? Tienes que 
hacerte cargo que en estado de guerra no se j^ueden tener todos 
los materiales necesarios; si tú ayudas un poco, tendrás un 
funcionamiento de é l ; piensa antes de tender una línea que 
los emimlmes estén l)ien hechos, que estén tapados con cinta 
aisladora, que no tenga trozos de hilo en malas condiciones, 
y puedes tener la seguridad que si te preocupas un jíoco de 
esto, tendrás un buen funcionamiento.

En un día de combate, y tengas alguna avería en las líneas, 
no tienes que preocuparte de que hay combate, piensa tan solo 
en los compañeros que tienes delante, ellos están sufriendo 
el bombardej y continúan en su sitio, y tú tienes que preocu­
parte que a ellos no les falten las comunicaciones con el ])ues- 
to de Mando : si lo haces enseguida, ])odrás evitar la muerte 
de muchos compañeros, y si tienes las líneas bien tendidas, 
tai darás mucho menos tiempo en repararlas v menos peligro 
para tí que teniéndolas mal atendidas.

no suceda, tendrá que ir muv despacio, y cuando llegue al 
punto ae de.>tino, será ya tarde y el enemigi) puede haber con­
quistado SU objetivo: si por el contrario, no va beodo, pero a 
p.esai de esto ha pasado mala noche, jjuede ([uedarse dormido 
y tener las mismas consecuencias. Si fuésemos a enumerar 
todos los casos que están en la posibilidad de sucederle al in­
consciente, .sería demasiado extenso; pero, a pesar de esto, 
consideio apiojiiados varios consejos, parar todos aquellos que 
no ven un jieligro, y, jior lo tanto, no jjonen la atención debida, 
para con los vehículos, y quien tiene la misión de conducirlo.s: 
si un chofer no conoce las averías más elementales de un co­
che, jiuede originarle transtornos, tanto al Ejército como a 
él mismo, y, por lo tanto, beneficios a cuenta del enemigo, v si 
por el contrario sabe dar solución a su avería, en el ])lazo más 
l.n-eve, ganó el tiempo, que en el mayor de los casos, ba de 
serle de suma necesidad, hasta inclusive para salvar la vida 
de algún comi)añero, o la suya ])ropia.

No demores, intensifica tu lalior de ca])acitación técnica, 
empleando pai'a ello todos los momentos que te sean posililes, 
y cuando veas los resultados y su eficacia, verás taml)ién no 
haber ])erd:do el tiempo. La guerra necesita de tu capacidad, 
cuanto más elevada ésta sea, más rendimiento produces a la 
misma y, por lo tanto, e indirectamente, a tí y a los tuyos.

E l Comis.ario oel Cuerpo de T rex.

0 ©  N

Vosotros, comjxiñeros que en la central tenéis una misión 
tan importante como los compañeros de líneas, procurar poner 
las comunicaciones lo más pronto posible, no estés nervioso y 
procura que tu mano sea firme, en poner las comunicaciones, 
tú no tienes que salir a reparar ninguna línea, pero tienes un 
trabajo tan importante como él. ¿Qué pasaría si tardases mu­
cho tiempo eu poner una comunicación? Los de primera línea 
están es])erando órdenes, y si tú tardases un poco en ponerla, 
podría ser fatal para ellos; esto demuestra que tú tienes una 
misión tan importante como el de línea.

No cieas compañero telefonista de una avanzadilla, que tu 
trabajo no es tan imiiortante como los otros compañeros de 
tian.smisiones: si tú estás en el ajiarato podrás comunicar la 
orden que te hayan dado, con prontitud; si estás lejos de é! 
no ])odrás comunicar la orden, v de ésta puede depender e¡
éxito de una operación. Tú no tienes que abandonar nunca 
el aparato.

Compañeros que convivís con nosotros en las trincheras; 
si das imjiortencia a una línea en momentos de combate, tie­
nes que darle la misma en tiempo de calma; procura no es- 
trojiearla. para que en caso necesario jnieda funcionar bien.

Sección 7'ransmisiones del Batallón 211

A P A
Lo que fue nuestra sección de zapadores 

y lo que es hoy nuestra compañía

Al principio de la guerra se tenía un concepto tan bajo 
de lo que era fortificación, que no se comprendía, o no quería 
compienderse, la jialabra “ fortificar” : hoy la exjieriencia 
de la guerra nos ha hecho comprender que la fortificación es 
lo más necesaiio, no solamente jiara la defensa, sino para evi­
tar centenares de vidas de camaradas jóvenes (|uc mañana 
tanta falta nos han de hacer para reconstruir nuestra querida 
jiatria.

Cuando se formó la sección de zajiadores de nuestra P>ri- 
gada, había una ligera idea por jiarte de los camaradas nues­

tros. que cuando llegábamos a las trincheras nos decían “ ahí 
va la cuadrilla de arrastre’ . Nosotros, conscientes de nuestro 
deber, les hemos demostrado que no era lo que aquellos cama- 
radas y fusileros creían; hemos trabajado mucho de día v 
noche ]X)rque sabíamos que era nece.sario, y que cumplíamos 
con nuestro deber de soldados del jnieblo. ’v  a ])esar de ser 
relativamente ikkos. hemos hecho trabajos que quizá un Ba­
tallón de Obras y Fortificaciones no hubiera realizado en tan 
])oco tiempo, con lo cual cjuedaban nuestros fusileros a cubier. 
to de la lluvia y de los morteros.

XTiestio lema es trabajar más y mejor cada día; una for­
tificación bien hecha vale tanto como las ametrallad(n-as que 
la defienden. ‘ ‘

E l Comjs.arh).
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E N L A C E S ,
HAY QUE COLABORAR

Yo. camaradas, con lo poco que he aprendido, procuro 
instruirme, en lo que esté a mi alcance, colaljorando en el mu­
ral de la Brigada. Y  yo os digo, ¿por qué vosotros, lo mismo 
enlaces de a pie que motorizados o ciclistas, no colaboráis? 
No os de vergüenza, cada uno expone lo que sabe, y no le han 
de censurar, sino al contrario, si algo ha hecho mal han de 
procurar corregirle y enseñarle, y con esto llegará el momento 
en que poco a poco se va forjando uno mismo en la masa in­
telectual, que es la más difícil para los que nunca hemos teni­
do medios para poder exponer nuestros pensamientos por me­
diación de la jduma. Y  esto, para los trabajadores manuales, 
es lo más grande que puede existir, el que estemos en el taller 
y al mismo tiempo que estamos produciendo manualmente nos 
podemos instruir teóricamente. Que hace el conjunto de una 
persona para poder ocupar un juiesto de responsabilidad. Y  
de lo contrario, camarada, te verás siempre odiado por tus 
compañeros y desj^reciado por tus amigos, y además te darán 
el título de vago, que es lo más vergonzoso para una persona 
que tenga amor ju'opío y sea consciente de sus actos.

P. M A T E O  (Enlace.)

Por causas ajenas a nuestra voluntad, hemos re­
trasado la salida del quinto número de nuestro perió­
dico NOSOTROS.

Esperamos sirvan estas palabras de explicación al 
retraso.

V I S A D O  P OR  LA C E N S U R A

T

ĉ. ■ c..— ¿c
'C<.C •a ~

'-t  c- I .T

\ t .A<~¿

A . : V. cí,

-"ti

cW. c.
► '¿i. r-=

' O .
■ •t

•< A
?■

¡p“jTr-

L.T5.

de n O
-  |No sé! Creo es muy dura esta carne.
— jMás que la toma de Madrid!

ECONOMICEMOS
Nuestra economía es una de las armas fundamentales para 

ganar la guerra. Es muy importante; nuestra lucha contra el 
enemigo es una cosecha que tenemos a punto de recoger si 
nosotros trabajamos con interés y tratamos bien a nuestra 
cosecha, indudablemente cpie salimos a flote; si nosotros la 
destruimos o la tratamos mal, encontraremos muchos incon­
venientes.

En algunas ocasiones hemos deshecho cajas de madera para 
C[uemarlas; el contenido de esas cajas había sido de bombas, 
no nos dábamos cuenta cjue esa caja nos servía para llenarla 
otra vez de la misma materia. Los casquillos no los cogíamos, 
y les dábamos una patada, como si estuviéramos jugando al 
fútbol, y no nos dábamos cuenta que esa materia se podía 
emplear otra ve z; esa es nuestra economía en nuestra lucha, 
recoger todo el material que se vacíe, por cpie es una de las 
materias que nos ayudan a ganar la guerra y, al mismo tiem- 
])0, ayudaremos al Gobierno, que es ayudarnos nosotros mis­
mos, porque estamos buscando el porvenir de todos los tra­
bajadores de España y del Mundo entero,, y para ello tenemos 
que dar el máximum de rendimiento.

S. H E R N A N D E Z 

De Munleíonamiento.

Liquidación del mes de octubre de la subscripción 
para “ Prensa y Propaganda” , organizada por el Co- 
misariado de Guerra de la Brigada.

I N (i R E S o S
Pesetas

Saldo a favor de octubre....................................3.564,90

Batallón 20 9.................................................................... -̂7 4̂ '—
” 2 1 0 .................................................................... 1.008,—
” 2 11  2 .355,-
” 2 1 2 .........................................................................2.451,80

.S a n id a d .........................................................................  420,—
Z a p a d o r e s .................................................................... 245,—
Intendencia . .........................................................  223,—
Transm isiones............................................................... 163,—
M unicionam iento.........................................................  140,—

T o ta l............................................ 12.284,70

GASTOS
Pesetas

Trabajos fotográficos primer número del periódico.
según f a c t u r a .........................................................  215,—

50 ejemplares de P o l í t i c a .......................................... 5-5<J
Un disco de la Casa Z a t o .......................................... 10,—
Dos discos Biblioteca P. C .......................................... 22,50
Un candado....................................................................  6 ,--
Canciones an tifascistas............................................... 225,—
Periódico N osotros e invitaciones baile . . . .  1.182,—
16 juegos d a m a s .........................................................  150,—
Un disco Unión Musical...............................................  10,—
Tela para calzones g im n á stico s ...............................  .329,80
Factura último número de La Trinchera . . . .  837,50
Tela calzones gimnásticos (24 v e z ) ..........................  66,—
Gastos arreglo Escuela Batallón 2 11 ..................... t59>35
.Suscripción mensual P r e n s a .................................... t. 192,10
Un altavoz dinám ico....................................................  44-40
Gomas y hechura calzones gimnásticos..................... 224,15
Material fotográfico....................................................  236,45
Festival Batallón 209.................................................... i.ooo,—
Paj^l para varios números del periódico . . . .  6.190,—

T o ta l............................................ 12.105,75

Líquido a favor de noviem bre.....................  178,95

d i

t
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La entrega de la Bandera al Batallón 209
k

V

El día 20 del actual, en el Cine Salamanca, y con 
motivo de la entrega por el Sindicato de Artes Blan­
cas de una Bandera a nuestro Batallón 209, se celebró 
un sencillo, pero emocionante acto, que revistió gran 
brillantez.

Comenzó el acto por un concierto, dado por la 
Banda de Música de la 7." División, que interpretó va­
rios números, que fueron calurosamente aplaudidos.

A continuación, el Exemo. Sr. Alcalde de Madrid 
y compañero de Sindicato, camarada Henche, en emo­
cionadas y sencillas palabras, hizo entrega, en nom­
bre del Sindicato, de la Bandera que el mismo nos re­
gala, como homenaje al Batallón que anteriormente 
llevó su nombre, y que con otros varios contribuyó en 
aquella fecha a la gran defensa de nuestro heroico 
Madrid.

El actual Comandante accidental la recibió y, con 
palabras llenas de emoción, prometió honrarla, y lle­
varla con orgullo hasta el feliz término de nuestra lu­
cha contra el invasor de nuestra querida España.

Tras de éste, el Comisario del Batallón hizo uso de 
la palabra, quien en pocas, pero cálidas palabras, hizo 
ver la necesidad de perseverar en la lucha, hasta ver 
a Madrid libre de la amenaza que el fascismo tiene 
sobre él, dedicando, al mismo tiempo, un recuerdo a 
nuestros heroicos camaradas caídos en la lucha, y a 
los que nos queda el deber de vengarlos.

Seguidamente, y por excelentes artistas, se inter­
pretaron diferentes números, que hicieron las delicias 
del numeroso público que llenaba el referido coliseo.

laitOCQfij 
■princípfli

k

¡■**4 u' ■■ A.

V

A las tres de la tarde se dió en el Hotel Alfonso 
una comida, con la que el Batallón obsequió los dife­
rentes Mandos de nuestra Brigada y dirigentes de 
nuestro Sindicato, la cual transcurrió en una franca 
y cordialísima camaradería.

A los soldados se les sirvió una 
comida extraordinaria, siendo ob­
sequiados con pasteles, cigarros y 
licores; después, y en los salones 
de la Casa de las J. S. U., cedi­
dos galantemente por esta Orga­
nización, se celebró un animado 
baile, que en una -ana alegría 
duró hasta bien entrada la noche.

En fin, una fiesta agradable y 
simpática, que perdurará en latr
memoria de los que en esta fecha 
están encuadrados en este Bata­
llón.

EL CORRESPONSAL.

@ ®

Hoy, con el pico y la pala, hare­
mos que el enemigo se estrelle, 
para aniquilarle mañana.

Ayuntamiento de Madrid
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DLIODA O I D = ^ C U U LT U IR A
UN ARMA IN V E N C IB L E

>.̂’ s indudable que en los nioirentos ac­
tuales, dos son las armas necesarias, im­
prescindibles, para el progreso dcl pueblo 
español; una, el fusil; otra, el liljro. Sin 
entablar un estudio profundo de la mi­
sión fundamental, de la eficacia de cada 
una de ellas, quiero haceros resaltar la 
misión grande, fecunda, que la cultura 
ejerce en el hombre y, por consiguiente, 
en el progreso de la civilización.

Vivimos hoy una de las épocas más trá­
gicas de la historia de España. ¿Quién 
ignora (pie el pueblo español, con su tem- 
])le y razón curte una nueva- vida ante 
quienes buscan el retroceso social de 
nuestra generación Son las armas ])ues- 
tas en nuestras manos las que redimirán 
al esclavo de la tiranía, las que trazarán 
un nueyp horizonte de convivencia social, 
armónico con nuestras necesidades hu­
manas. Así pensamos porque vence quien 
no retrocedex;  ̂es siempre ejemplo la ra­
zón, no la fuefza. Así, pues, al impulso 
de nuestro heroísnío y al sentimiento su 
cial que palpita en nuestro corazón, ve­
mos a través de las armas uno de los va­
lores más esenciales para la lucha, indu­
dablemente. ¿Pero es suficiente recono­
cer en ellas el único y potente resorte: de 
la victoria, de la estabilidad y del progre­
so? No. Existe algo más esencial, fuerte, 
hermoso; faro que ilumina nuestro ca­
minar y ante cuyos gigantes raye», el pe»-'''' 
1 / - . ’ ■ '* '***' 

derio y la tuerza rinden sus jdanta-sq

faro nos haña con la luz más radiante de 
la humanidad; la cultura.

Ella no vence con la rabia cruel que
escupe la sangre, ni es su canto el dolor,
ni siembra en el hogi r̂ la sombra tétrica
de la muerte, ni m^rójiita al sentimiento
humano con hondps y tristes recuerdos, ¡ ^
antes al contrario, la cultura elimina al 
odio, a la ambición; hermana al senti­
miento universal y crea ante todos la 

/.
pureza de la v̂ida, siendo en resumen el 

más firme puhtal que abre inequívoco, fir­
me y risueño, el camino de la confrater­
nidad humana.

La ma îo del hombre es la constructora 
de los pueblos. Aspiremos a un conven­
cimiento más, lo es más redentora colo­
cándose, una en el corazón para saber 
sentir, y la otra en la frente, para labrar 
con la inteligencia el cámino puro y ju s­
ticiero. porque asi y no de otro modo es 
como evolucionan los pueblos en la ór­
bita de la civilización.

Hechas estas modestas exposiciones, 
combatiente, hijo del pueblo español, a 
tí cabe la gloria de forjar la nueva Es- 
])aña, a ti cabe también el honor de asu­
mir ante tus hijos una suprema respon­
sabilidad. Lucha y estudia. Piensa, me­
dita'.-.En los ratos de descanso" que la 
lucha te depara. peiÁecciónate en leer, en 
escrihir. Pon en tu terebro el mismo ím- 
fiétu’que iKn'-'lag'naiu; corre de tú corazón

J.cw^pvysepic .que

NUESTROS RINCONES DE CULTtíRA
r~

O * *

■ f-. . , í

el tiempo es hermoso, traición es des­
aprovecharlo como emplearlo en hacien­
das que a vicios y holganzas conducen. 
Tal vez por esta razón, por la holganza 
y la incultura hoy lloramos nuestra des­
gracia. No veas, pues, sólo en las armas- 
el árbitro de nuestra victoria, porque sien­
do así, nuestra victoria será débil, momen­
tánea. La victoria nos exige, con la ex­
periencia de una triste realidad, nuevos 
valores de nosotros mismos, no son sino 
avivar nuestros conocimientos, desarrollar' 
nuestra inteligencia, pensar, que es crear; 
saber comprender v razonar; éste v iiO'* 
otro es el camino que abre a la Huma­
nidad el perdón v la iiondad: la virtud- 
de la vida.

¿Tú crees que la fuerza forja esta pu-- 
reza? No. Los libros sí. poiapie ante la. 
ciencia el progreso es arrollador, sólo 
ante las armas, por ini])erio del espíritu-, 
humano, se ob.scurece por miedo, pero 
vuelve a levantarse por despecho, el odio 
y la crueldad.

Recoge y aumenta por tu propio sentir' 
estas ligeras definiciones. Si confias eir 
la inteligencia de los demás, serás reo 
de ella. Aprende a saber que de tu propio 
cerebro ha de surgir tu ])ropia vida. Aúna 
tus conocimientos a los de los demás. 
Todos juntos, abiertas nuestras ansias de­
saber, de perfeccionarnos, romperemds 
en ún tiempo no lejano el fusil, el cañón, 
esos'.monstruos de nuestros dolores, sólo-̂  
palpitará el más hermoso de los fusiles: 
el lihvo. y el más eterno y resonante 
.tnujifó: la cultura.

Porque hoy las armas sirven para ven- 
.o e r .'pero sin una inteligencia que puli-- 
ibente-.'i ŝte triunfo, habremos conseguido 

• •a'línT'..í^ievamente las puertas a la cruel- 
' ada-déHliijii'ana.

.A'^ttóstros hijos llorarán nuestra trai-- 
cióiv.^'

!!■  y

Su

-- H|̂

Hogar del soldado de la Sección de Municionamiento.

An'I'oxio G A L IA N A
de Especialidades.

No solamente deben ser los Batallo-- 
nes de Fortificación quienes asegu­
ren la inexpugnabilidad de nuestros 
frentes. Todas las unidades tienen* 
que consolidar sus posiciones hasta 
el máximo, aprovechando para ello 
los ratos de descanso de los solda­
dos, que deben ocuparlos en el me­

joramiento de las trincheras.
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S E C C I O N  P E D A G O G I C A
Resultado de los problemas del número anterior;
4.° Una vasija contiene 3 HL, 5 DI., 6 1., 3 di., 4 el. de 

aceite. Se ha pagado a 2.25 pesetas el litro. ¿ Cuánto vale ese 
. aceite ?

356.34 X  ¿.25 =  80.176,50

5.° Para copiar una página se emplean 14 minutos. 
.¿Cuántas páginas podrá co])iar en 5 horas v 30 minutos?

“ti

330 ; 14 ~  23
y

6.° En una fortaleza hay 4.500 hombres, los que tienen 5 
'víveres para cuatro meses v medio. Si la guarnición men- ó ■ ' c.
'Clonada disminuyera en 500 plazas, ¿para cuánto îeinpo ten- f  ^
‘drían víveres? s ^

4.500 X4.5 =  2.025,00 : 4.000 =  5.0625 1? t

Han
’berto iMari
llermo ^Martínez Ruiz v Rafael l )̂errocal.
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sido resueltos por los soldados de Intendencia Ro- U?

lartínez, Esteban García Ruiz, Miguel Moreno, Gui-

P R O B L E M A S

7.° Suponiendo que la colecta hecha por las damas ca- 
'tequistas de la zona facciosa ha ascendido a 2.312,02 ]:>ese- 
tas, y que para elevar la cantidad las han colocado en un 
■ Banco, al 2,5 por 100, ¿cuántas les producirían en siete meses?
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8.“ Sabiendo que el metro es parte de

Y
 ̂de ÍÍO .

f

^  o,

10 000.000 4
<de Meridiano terrestre, averiguar el radio de la Tierra.

9.° En la carrera pedestre organizada ]ior los “ maca- 
rronis” en Guadalajara, ganó el jirimer premio el teniente 

““ Rapidieri” , que cubrió en 3 h.. 15’ y 4” la etapa Brihuega- 
Burgos, de 200 kilómetros, aproximadamente. ¿ Cuál fué la 
velocidad media con que puso pies en ¡polvorosa?

K1 tlo^ar del Soldado debe ser no sólo el lugar de des­
canso y distracción, sino escuela de capacitación para 
nuestros soldados.
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He aquí los resultados de nuestra labor por la cultura
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¡C O M P A Ñ E R I S M O ! N o  abandonéis nunca a un com­
pañero. Si se baila  berido, prestadle los auxilios ^ue 
podáis; si lueba con desventaja, ayudadle a defen­
derse, y , si es preciso, arriesga tu vida por salvarle. 
Cuanto bagas en beneficio de un compañero es apor­
tación tuya a la victoria.

/. de M .— Tu crticulo está bien 
escrito, pero te extiendes demasiado en 
el tema; redúcelo, concretando un jioco 
más. V se te publicará.

^

J. H. (del 2 11 Batallón).— 'frata otros 
asuntos relacionados con tu Unidad, que 
sean cortos y, al mismo tiempo, con­
cretos.

* *

C. G. (del 212).— Tienes que cuidar un 
poco mátt la rima. La idea que expones 
en el verso es muv interesante. ¿ Por (pié 
no tratas de exponerla en ])rosa?

Noia.— Por falta de'espacio no nos es 
posible contestar a todos los artícukjs 
(pie no .son publicables.

Y  también ])or falta de esjiacio no nos 
ba sido ])osible publicar todos los ar­
tículos recibidos basta la fecba; no obs­
tante, serán publicados en números sr 
cesivos.
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MUNICIONAMIENTO
N O S O T R O S

El soldado de municionaniiento reali­
za en guerra una misión importantísima. 
Su res])onsabilidad durante el combate 
es enorme.

El soldado de municionamiemo de 
nuestro Ejército glorioso es un hombre 
teni])lado, con una serenidad a toda prue­
ba, impasible al peligro y con una abne­
gación sin límites; de él dejiende una gran 
])arte de la victoria; en el combate, su 
rapidez es extraordinaria y su capacidad 
física grande, l'ui cuanto “ se lía’", ya 
está en su ]niesto, a las órdenes de sus 
su])eriores, que los distribuye conforme 
a su criterio, y desde allí sale a toda 
marcha, llevando sobre sus espaldas la 
preciosa y mortífera carga, con que sus 
camaradas de la trinchera machacan al 
fascismo, que no pasa, ni pasará, venga 
del país que venga.

Eos camaradas de la Sección de Mu­
nicionamiento de nuestra Brigada son 
hombres ya endurecidos por la guerra; 
proceden de Batallones con nombres y 
hechos gloriosos, y llevan casi todos en 
sus cuerpos la condec.3ración honrosa de 
las cicatrices..., heridos en victoriosos y 
durísimos combates, en los que hicieron 
siempre retroceder, ante sus bayonetas 
y su coraje, a los que pensaban hacer de 
España una colonia a su capricho y me­
dida. . . . .

Estos camaradas de municionamiento 
saben por propia experiencia que de su 
labor depende el éxito en el combate, ya 
que en una vacilación o un retraso suyo 
está la suerte de cientos de hermanos, 
que de encontrarse sin municiones, se-

rían asesinados por el fascismo traidor. 
Y  ])or esto el soldado de municionamien­
to va con sus cajas al homljro. corrien­
do y saltando por donde sea, para llegar
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antes; nada le detiene, ni las cortinas de 
balas, ni la artillería, ni la fatiga, y. de 
pie o arrastras, va adonde sea. El cama- 
rada de la trinchera tiene en el municio- 
nador el colaborador más eficaz en su lu­
cha por la España del mañana; sabe que 
])uede disparar, en la seguridad de que 
la munición no se hará esjjerar, porque 
hav otro hombre, tan valiente como él.
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que se la lleva hasta sus manos y en 
abundancia, porque en esa munición y .en 
esa rapidez va todo el entusiasmo de los 
españoles, que saben llevar orgullosos el 
espíritu de los hombres libres de tira­
nías. que con sus fusiles y su corazón 
están forjando una España de Paz, de. 
Cultura, de Trabajo y de Libertad, y que 
en un mañana no lejano será .la envidia- 
del Mundo.

EM ILIO .
Delegado político de Mimiciomniiev.to.

¡SOLDADO!
Tu periódico espera tu artículo. 

No te preocupes si lo haces bien o 
mal; nos interesa tu idea. Hay cosas- 
con las que no estás de acuerdo, ser­
vicios a los que tú crees que de­
biera que modiñcar; en vez de que 
quede en un simple comentario con 
tus compañeros, ¿por qué no lo es­
cribes y nos lo mandas?

Tú, como todos, estás capacitado 
para ello; sólo para hacerlo te bas­
ta con poner entusiasmo y un poco 
de voluntad.

Este tu periódico que lees, también 
tiene que tener escrito algo por ti, 
para que sea completamente tuyo.

EMPLEEMOS TODOS LOS ME­
DIOS POSIBLES PARA DESARRO­
LLAR Y FORTALECER NUES­

TRAS FORTIFICACIONES
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